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Resumen 

Introducción: La Educación Física escolar enfrenta desafíos relacionados con la convivencia, la 
motivación y la salud mental de los estudiantes. En este contexto, la sociomotricidad emerge 
como una metodología que promueve la interacción, la cooperación y el desarrollo integral.  
Objetivo: Analizar los efectos de una intervención pedagógica basada en la sociomotricidad so-
bre la convivencia escolar y el desarrollo integral de estudiantes de quinto básico en escuelas 
públicas de la comuna de Valparaíso, Chile. 
Metodología: Se enmarcó en un enfoque cualitativo con diseño de estudio de caso múltiple. Se 
aplicaron entrevistas semiestructuradas y registros anecdóticos a docentes y equipos directi-
vos tras una intervención de tres sesiones sociomotrices. El análisis se realizó mediante codifi-
cación abierta y software MAXQDA. 
Resultados: Se evidenció una mejora en la convivencia escolar, con reducción de conflictos y 
aumento de interacciones colaborativas. Se observaron avances en la participación, cohesión 
grupal y habilidades socioemocionales, evidenciando que la intervención sociomotriz promo-
vió un ambiente más inclusivo, respetuoso y favorable al aprendizaje. 
Discusión: Los hallazgos se alinean con estudios que destacan la sociomotricidad como estrate-
gia efectiva para fortalecer la convivencia, la participación y el desarrollo socioemocional. La 
mejora en las relaciones interpersonales y el ambiente escolar sugiere que la acción motriz 
compartida contribuye a construir entornos educativos más inclusivos, cooperativos y emocio-
nalmente significativos. 
Conclusiones: La intervención sociomotriz favoreció el desarrollo integral del estudiantado, 
promoviendo la participación, la cohesión grupal y la mejora de la convivencia escolar. La so-
ciomotricidad se proyecta como una metodología pertinente para diseñar clases inclusivas, sig-
nificativas y orientadas al bienestar socioemocional. 

Palabras clave 

Desarrollo integral; Educación Física; metodologías docentes; propuestas pedagógicas; socio-
motricidad. 

Abstract 

Introduction: School Physical Education faces student coexistence, motivation, and mental 
health challenges. In this context, sociomotricity emerges as a methodology that fosters inter-
action, cooperation, and holistic development. 
Objective: Analyse the effects of a pedagogical intervention based on sociomotor activity on 
school coexistence and the comprehensive development of fifth-grade students in public 
schools in Valparaíso, Chile. 
Methodology: The study adopted a qualitative approach with a multiple case study design. 
Semi-structured interviews and anecdotal records were conducted with teachers and school 
leadership teams following a three-session sociomotor intervention. Data were analyzed using 
open coding and MAXQDA software. 
Results: Improvements in school coexistence were observed, including reduced conflict and in-
creased collaborative interactions. Advances in participation, group cohesion, and socioemo-
tional skills indicated that the sociomotor intervention fostered a more inclusive, respectful, 
and supportive learning environment. 
Discussion: The findings align with studies highlighting sociomotricity as an effective strategy 
to enhance coexistence, participation, and socioemotional development. Improvements in in-
terpersonal relationships and the school climate suggest that shared motor action helps build 
more inclusive, cooperative, and emotionally meaningful educational environments. 
Conclusions: The sociomotor intervention supported students’ holistic development by pro-
moting participation, group cohesion, and improved school coexistence. Sociomotricity is a rel-
evant methodology for designing inclusive, meaningful Physical Education classes focused on 
socioemotional well-being. 
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Holistic development; Physical Education; teaching methodologies, pedagogical proposals; so-
ciomotricity.
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Introducción

La Educación Física (EF) ha adquirido una relevancia creciente como componente esencial en el desa-
rrollo holístico de los estudiantes, particularmente en contextos educativos que enfrentan desafíos sig-
nificativos como la falta de participación y motivación, además de diversas problemáticas sociales emer-
gentes. A pesar de la reconocida necesidad de un enfoque integral en la EF, la realidad predominante 
todavía muestra una orientación mayormente instruccional (Reyes, 2022). 

La EF escolar desempeña un rol fundamental en el desarrollo integral del estudiantado, al incidir de 
forma articulada en dimensiones motrices, cognitivas, emocionales, sociales y éticas (Rivas et al., 2025; 
Gil et al., 2008). Investigaciones recientes han evidenciado que metodologías como la sociomotricidad 
permiten abordar problemáticas sociales y de salud mental mediante experiencias corporales significa-
tivas que fortalecen la empatía, la cooperación y la autorregulación emocional (Herrera & Benjumea, 
2024; Mujica-Johnson et al., 2024). En este contexto, las clases de EF se consolidan como espacios privi-
legiados para promover la inteligencia emocional, la inteligencia sociomotora y el pensamiento refle-
xivo, especialmente a través del juego y la interacción, donde los estudiantes aprenden a tomar decisio-
nes, respetar normas y asumir responsabilidades colectivas. Estas prácticas no solo favorecen la adqui-
sición de habilidades motrices, sino también la autoestima, la cohesión grupal, el juicio ético y la cons-
trucción de relaciones saludables, posicionando a la EF como una herramienta pedagógica estratégica 
para el fomento de la convivencia, la inclusión y el bienestar socioemocional dentro y fuera del aula 
(Lavega et al., 2013). 

El desarrollo integral en la infancia supone una interacción constante entre dimensiones afectivas, so-
ciales, cognitivas y motrices, que se configuran en contextos relacionales concretos. En este marco, la 
sociomotricidad se presenta como un enfoque pedagógico que centra su atención en la interacción mo-
triz entre pares, donde los vínculos, las reglas, la cooperación y la oposición emergen como componentes 
estructurantes del juego (Parlebas, 2001). Según Lagardera & Lavega (2003), lo sociomotriz se refiere a 
aquellas prácticas motrices en las que la presencia y acción de los otros condicionan las decisiones y 
respuestas del sujeto. Esta dinámica relacional, al vivenciarse en entornos de juego compartido, permite 
a los estudiantes desarrollar no solo habilidades motrices, sino también competencias socioemociona-
les, como la empatía, la autorregulación, la resolución de conflictos y el respeto mutuo (Herrera & Ben-
jumea, 2024; Lavega et al., 2013). Así, la acción motriz compartida se consolida como un escenario pri-
vilegiado para el aprendizaje de la convivencia y la construcción de una formación humana integral 
desde la EF. 

El período post-confinamiento ha exacerbado problemáticas como el aislamiento social, la desmotiva-
ción y el deterioro de la salud mental en contextos escolares, lo que ha impulsado al sistema educativo 
a priorizar el bienestar socioemocional del estudiantado. En respuesta, el Ministerio de Educación de 
Chile ha promovido lineamientos actualizados como el Plan de Reactivación Educativa Integral (MI-
NEDUC, 2023), que subraya la importancia de metodologías activas y participativas para fortalecer la 
convivencia escolar. En este marco, las actividades sociomotrices, entendidas como experiencias motri-
ces estructuradas en las que la interacción con los demás constituye un componente central de la acción, 
permiten vivenciar la cooperación, la oposición y la toma de decisiones en situaciones reales de juego 
(Parlebas, 2001). Estas actividades, que incluyen juegos tradicionales, deportes alternativos y dinámicas 
grupales regladas, integran elementos de la praxiología motriz, la expresión corporal y la educación 
emocional, facilitando aprendizajes motrices y sociales significativos (Lavega et al., 2013; Reyes, 2022). 
Su implementación concreta en clases de EF contribuye a la inclusión, el respeto, la regulación emocio-
nal y el sentido de pertenencia, aspectos clave del desarrollo integral del estudiantado, especialmente 
en contextos vulnerables o con tensiones post pandémicas (Herrera & Benjumea, 2024). 

En los últimos años, diversos estudios han destacado las potencialidades de la sociomotricidad como 
una herramienta pedagógica efectiva para fortalecer la socialización, la participación y la construcción 
de relaciones positivas en el contexto de la EF (López, 2023; Mujica-Johnson et al., 2024). Estas prácticas, 
al centrarse en la interacción motriz con otros, favorecen el desarrollo de habilidades como la empatía, 
la cooperación y el respeto mutuo. Herrera y Benjumea (2024) profundizan en cómo la sociomotricidad 
trasciende los aprendizajes técnicos para situarse en un plano formativo más amplio, promoviendo la 
convivencia pacífica y la construcción colectiva del sentido de comunidad escolar. Asimismo, autores 
como Rivas et al. (2025) subrayan el vínculo entre las prácticas sociomotrices y la motivación intrínseca, 
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señalando que el carácter lúdico y relacional de estas experiencias contribuye significativamente al com-
promiso y bienestar socioemocional del estudiantado. La interacción social en el contexto de la EF, faci-
litada por juegos y deportes, es fundamental para el desarrollo motor de los niños, ofreciendo oportu-
nidades para enfrentar desafíos dinámicos y cambiantes (Parlebas, 2001). La acción motriz, caracterís-
tica de la EF, permite establecer objetivos transversales que contribuyen al desarrollo de la personalidad 
y las capacidades motrices y emocionales de los estudiantes, además de promover la interacción y el 
disfrute de la actividad física. 

La sociomotricidad se presenta como un enfoque integral dentro de la EF, al articular elementos de la 
psicomotricidad, la ludomotricidad, la paidomotricidad, la expresión corporal y la praxiología motriz, 
permitiendo así abordar problemáticas sociales y de salud mental desde una perspectiva educativa cen-
trada en la interacción corporal (Lagardera & Lavega, 2003; Parlebas, 2001). Este enfoque adquiere par-
ticular relevancia en el escenario post-pandemia, donde la EF se ha revalorizado como un espacio privi-
legiado para favorecer el bienestar emocional, la cohesión grupal y la recuperación de habilidades rela-
cionales afectadas por el confinamiento (Herrera & Benjumea, 2024; Mujica‑Johnson et al., 2024).  

Estudios recientes muestran, además, que los juegos sociomotores inducen vivencias emocionales sig-
nificativamente más positivas en estudiantes de primaria en comparación con prácticas psicomotrices 
o competitivas tradicionales (Founaud‑Cabeza & Roldán‑Omedes, 2024). En este contexto, los docentes 
de EF están en una posición estratégica para implementar experiencias psicomotoras y sociomotoras 
que promuevan la empatía, la toma de decisiones colectivas y la construcción de vínculos significativos, 
fortaleciendo así la convivencia escolar y el desarrollo humano integral (Lavega et al., 2013). Además, 
se ha documentado la percepción positiva de los participantes en juegos sociomotores, mostrando una 
clara preferencia por estas actividades en comparación con el juego solitario, debido a su carácter rela-
cional, cooperativo y emocionalmente significativo (Alonso et al., 2012; Herrera & Benjumea, 2024; La-
vega et al., 2013).  

En este marco, la presente investigación tiene por objetivo analizar los efectos de una intervención pe-
dagógica basada en la sociomotricidad sobre la convivencia escolar y el desarrollo integral de estudian-
tes de quinto básico en escuelas públicas de la comuna de Valparaíso. La interrogante que guía este 
estudio es: ¿De qué manera una intervención sociomotriz incide en las dinámicas de convivencia y en el 
desarrollo socioemocional y grupal del estudiantado? Se parte de la premisa de que la acción motriz 
compartida, mediada por juegos sociomotores, puede generar mejoras significativas en la cohesión, el 
respeto mutuo y la participación activa en contextos educativos vulnerables. 

 
Método 

Esta investigación se enmarca en un enfoque cualitativo, en línea con las directrices de Denzin & Lincoln 
(2012) y Deslauriers (2004), al centrarse en la interpretación de los significados que individuos y grupos 
asignan a la realidad. El diseño es interpretativo, tal como lo sugiere Creswell (2013), ya que busca com-
prender los fenómenos desde una perspectiva subjetiva y contextualizada, contribuyendo a la construc-
ción del conocimiento. Para este fin, se optó por un estudio de caso múltiple (Arribas & Gómez, 2022; 
Stake, 1995), lo cual permitió un análisis profundo de fenómenos complejos en el ámbito de las ciencias 
sociales y educativas (Álvarez & San Fabián, 2012). 

Como parte del desarrollo de la investigación, se diseñó una propuesta de intervención fundamentada 
en los principios de la sociomotricidad (Parlebas, 2001) para ser implementada en la asignatura de EF 
de quinto año básico. Se contemplaron tres sesiones de 90 minutos (una clase semanal) en cada uno de 
los establecimientos participantes. La implementación estuvo a cargo de tres estudiantes en práctica 
profesional de la carrera de Pedagogía en EF de una universidad de la comuna de Viña del Mar, Chile. 

En coherencia con estos fundamentos, la intervención sociomotriz propuesta se estructuró desde una 
lógica pedagógica centrada en la participación activa, la cooperación y el desarrollo socioemocional a 
través del juego. Cada sesión fue organizada en tres momentos (inicio, desarrollo y cierre) e incluyó 
actividades sociomotrices diseñadas para estimular la toma de decisiones colectivas, el respeto por las 
reglas y la gestión emocional en situaciones de oposición y colaboración. Se incorporaron juegos tradi-
cionales relacionales (como “el pañuelito” cooperativo, circuitos con desafíos grupales o juegos de per‑
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secución con normas variables) y dinámicas inspiradas en experiencias previas sistematizadas por Du-
rán et al. (2014) y Lavega et al. (2013), quienes demostraron su impacto positivo en la cohesión y el 
clima emocional del aula. El enfoque de la intervención, por tanto, no se limitó a la enseñanza de conte-
nidos motrices, sino que propició escenarios intencionados para vivenciar valores, construir relaciones 
significativas y reflexionar sobre la convivencia escolar desde el cuerpo y la interacción motriz. 

Es relevante señalar que la decisión de implementar tres sesiones respondió a criterios de viabilidad 
institucional, considerando los tiempos disponibles en el calendario escolar, la coordinación con los do-
centes responsables y la carga horaria asignada a la asignatura de EF. No obstante, dichas sesiones fue-
ron cuidadosamente estructuradas y evaluadas para generar experiencias intensivas de interacción so-
ciomotriz, lo que permitió identificar cambios percibidos por los docentes y equipos directivos en as-
pectos como la convivencia, la motivación y la cohesión grupal. Aunque la duración fue acotada, los datos 
recogidos reflejan indicios cualitativos significativos de transformación en el corto plazo, los cuales jus-
tifican la pertinencia del diseño implementado. 

La validación de la propuesta se llevó a cabo utilizando el método Delphi, una técnica ampliamente em-
pleada para lograr consenso entre expertos en un área específica (George & Trujillo, 2018; Hsu & Sand-
ford, 2007). El proceso Delphi se desarrolló en dos rondas de consulta, durante las cuales tres especia-
listas revisaron y ajustaron la propuesta (tabla 1), lo que permitió afinar el contenido según los objetivos 
del estudio (Landeta, 2006). En cada ronda se recopilaban las opiniones de los expertos y las puntuacio-
nes asignadas (con puntajes de uno a cinco), se analizaban cualitativa y cuantitativamente, y se modificó 
la propuesta de acuerdo con las recomendaciones recibidas, hasta alcanzar un consenso final (Okoli & 
Pawlowski, 2004; Skulmoski et al., 2007), como se observa en la tabla 1. 

 

Tabla 1. Resultados de evaluación Delphi de la propuesta de intervención sociomotriz 
Ítem 

Evaluado 
E1 E2 E3 

Ronda 
1 

Observaciones Ronda 1 E1 E2 E3 
Ronda 

2 
Observaciones Ronda 2 

Adecuación de los 
principios de 

sociomotricidad 
3,8 4,1 4 4,0 

Se sugiere explicitar con 
mayor claridad cómo cada 

actividad implementa 
principios sociomotores. 

4,5 4,8 4,9 4,7 

Se incorporaron 
descripciones detalladas 
por actividad, vinculando 

cada una con los 
principios de 

sociomotricidad. 

Estructura 
temporal de la 
sesión (inicio, 

desarrollo, cierre) 

4,0 4,3 4,5 4,3 

Se solicita delimitar con 
precisión la duración de 

cada segmento, 
especialmente el tiempo 

destinado al cierre y 
reflexión. 

5,0 5,0 5,0 5,0 

Se incluyó un cronograma 
detallado por sesión, 

especificando minutos por 
segmento y asegurando 

una distribución 
equilibrada. 

Juegos de 
calentamiento 

(inicio) 
3,5 3,9 3,8 3,7 

Los expertos consideran 
que los juegos iniciales 

deben promover de forma 
más evidente la 

interacción cooperativa y 
preparar motriz y 

emocionalmente a los 
estudiantes. 

4,3 4,4 4,7 4,5 

Se reemplazaron algunos 
juegos por propuestas con 
mayor carga relacional y 

dinámica sociomotriz, 
facilitando la transición 

hacia la parte principal de 
la clase. 

Actividades de 
desarrollo (parte 

principal) 
3,8 4,1 4 4,0 

Se recomienda establecer 
una progresión más clara 
entre las actividades, con 

niveles crecientes de 
complejidad y desafío 

motriz. 

4,5 4,8 5 4,8 

Se reordenaron las 
actividades y se 

explicitaron criterios de 
progresión en función de 

habilidades motrices, 
cognitivas y sociales. 

Actividades de 
cierre (integración 

y reflexión) 
3,2 3,5 3,8 3,5 

Falta mayor desarrollo 
metodológico de las 

actividades reflexivas; se 
sugiere incorporar 

preguntas orientadoras y 
cierre compartido. 

4,4 4,8 4,9 4,8 

Se agregó una pauta de 
reflexión con preguntas 
abiertas y una actividad 

final de integración grupal 
guiada. 

Pertinencia para 
estudiantes de 5º 

básico 
4,0 4,3 4,4 4,2 

Algunos términos y 
consignas requieren 

ajustes para ser 
comprendidos fácilmente 
por estudiantes de 10–11 
años; se sugiere usar un 
lenguaje más accesible. 

4,9 4,9 4,9 4,9 

Las consignas fueron 
reformuladas usando 

lenguaje claro, directo y 
adaptado al nivel 

madurativo del grupo 
etario. 

Coherencia global 
de la propuesta 

3,9 4,0 4,2 4,0 
Se observa una ligera 
desconexión entre los 

5,0 5,0 5,0 5 
Se realizó una revisión 
integral que permitió 
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objetivos declarados y 
algunas actividades 

propuestas, especialmente 
en la fase de cierre. 

alinear todos los 
momentos de la sesión con 
los objetivos pedagógicos 

y formativos. 
Total 3,6  Total 4,8  

 
Participantes 

La investigación se desarrolló en tres establecimientos educacionales de administración estatal (Oyar-
zún & Soto, 2017) ubicados en la comuna de Valparaíso, Chile. La selección se realizó mediante criterios 
de conveniencia y accesibilidad (Flick, 2007; López, 2023; Martín-Crespo & Salamanca, 2007), garanti-
zando que cada centro educativo cumpliera con los siguientes requisitos: a) disposición para facilitar la 
implementación del estudio; b) compromiso del docente responsable para integrar la intervención en 
su clase; c) autorización mediante consentimiento informado por parte de los apoderados; y d) respaldo 
institucional por parte de las autoridades escolares para la realización de entrevistas. En particular, las 
escuelas se encuentran en una zona por altos índices de vulnerabilidad escolar (superiores al 85%), lo 
que implica una alta proporción de estudiantes que enfrentan condiciones de desventaja social, econó-
mica y familiar. Además, la matrícula estudiantil está compuesta mayoritariamente por niños y niñas de 
entre 10 y 11 años al momento de la intervención. 

Se optó por una muestra total (Martínez-Salgado, 2012), incorporando a todos los actores que cumplían 
con los criterios previamente establecidos. La muestra estuvo compuesta por nueve participantes: a) 
tres profesores de EF; b) tres docentes de Educación Básica; y c) tres jefes de Unidad Técnico-Pedagógica 
(UTP), todos pertenecientes a las escuelas seleccionadas. Estos participantes no intervinieron directa-
mente en la implementación de la propuesta, sino que observaron y acompañaron el proceso, identifi-
cando los cambios producidos en los estudiantes como resultado de la intervención. Antes de iniciar el 
estudio, se llevó a cabo una sesión informativa en la que se explicaron los objetivos del proyecto y los 
requerimientos de participación. Posteriormente, se obtuvo el consentimiento informado de todos los 
participantes, conforme a los principios éticos establecidos en la Declaración de Helsinki (Grant-Ri-
quelme et al., 2023). 

Procedimiento 

La recolección de datos se realizó conforme a los principios éticos fundamentales y previa obtención de 
las autorizaciones necesarias (Hernán-García et al., 2021), para luego continuar con la planificación de 
un calendario de entrevistas, que se extendió por cuatro semanas. Las entrevistas, con una duración de 
hasta 40 minutos, se agendaron según la disponibilidad de los participantes (Bisquerra, 2009), favore-
ciendo un ambiente relajado que propiciara un diálogo fluido (Taylor & Bogdan, 2000). Al inicio de cada 
entrevista, se explicó el protocolo a los participantes, resolviendo dudas y garantizando su comprensión 
antes de iniciar la grabación, realizada con una grabadora de voz, para asegurar la fidelidad en la captura 
de información. Al finalizar cada encuentro, se agradeció a los participantes y se solicitó la firma del 
consentimiento informado, asegurando el cumplimiento de los principios éticos del estudio. 

Instrumento 

El estudio adoptó un enfoque de multi-métodos cualitativos, integrando entrevistas semiestructuradas 
(Díaz-Bravo et al., 2013) y registros anecdóticos (Sánchez et al., 2021) como técnicas complementarias. 
Esta combinación metodológica permitió abordar el fenómeno desde diversas perspectivas y favoreció 
la triangulación de datos para enriquecer la interpretación de los hallazgos. 

El primer instrumento correspondió a un guion de seis preguntas abiertas no dicotómicas (Hinojosa-
Torres et al., 2022) para guiar las entrevistas, las cuales se llevaron a cabo al finalizar la implementación 
de la propuesta de intervención. Al instrumento se le otorgó validez de contenido (Robles & Rojas, 2015) 
mediante juicio de cuatro expertos; lo anterior, entendido como la consideración de opiniones informa-
das de personas con trayectoria en el ámbito temático que, además, son reconocidas por otros como 
expertos cualificados que pueden dar información, evidencia, juicios y valoraciones (Escobar-Pérez & 
Cuervo-Martínez, 2008). Los expertos cumplieron con los siguientes requisitos: a) poseer grado de Doc-
tor; b) tener publicaciones científicas; y c) manejo de metodología en investigación cualitativa.   
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Las preguntas que contenía el instrumento fueron: a) Según lo reflejado en sus prácticas pedagógicas 
diarias: ¿Cómo se encuentran los estudiantes en relación a la convivencia en clases del curso en cues-
tión?; b) ¿Cuál sería a su juicio el nivel de participación en clases del curso previamente a la intervención 
sociomotriz?; c) Luego de realizar la propuesta: ¿Consideran que hubo un cambio a nivel sociomotriz en 
los estudiantes producto de la intervención?; d) ¿Qué cambios significativos en relación con la partici-
pación y convivencia del grupo curso apareció durante la intervención?; e) ¿Cuáles son los principales 
factores que influyeron en los cambios observados?; f) Bajo su apreciación profesional: ¿aplicaría usted 
la metodología de la sociomotricidad en las clases de EF? 

El segundo instrumento correspondió a registros anecdóticos que se realizaron al término de cada una 
de las nueve sesiones de intervención. Éste instrumento fue considerado principalmente por su valor 
para captar con profundidad y naturalidad las manifestaciones conductuales y contextuales de los suje-
tos en situaciones reales generadas en el contexto educativo. Lo anterior, permite documentar eventos 
significativos de manera detallada y contextualizada, facilitando la interpretación holística del compor-
tamiento (Stake, 1995).  

Respecto al acceso al campo, el proceso inmersión se efectuó con las autorizaciones y consentimientos 
respectivos para generar el acercamiento necesario al contexto educativo. En este sentido, el trabajo de 
campo correspondió a las acciones que se desarrollan en el contexto de la investigación con el propósito 
de preparar y llevar adelante todas las tareas necesarias para la producción y recolección de los datos 
(Monistrol, 2007; Soto-Lesmes & Durán de Villalobos, 2010).  

Análisis de datos 

Dado el enfoque cualitativo de la investigación, el análisis de los datos se realizó mediante un análisis de 
discurso, técnica idónea para deconstruir las narrativas de los participantes en busca de significados, 
construcciones sociales y posicionamientos subjetivos (Antaki et al., 2003; Lee & Thackeray, 2023). Este 
tipo de análisis resulta pertinente en investigaciones que buscan interpretar fenómenos educativos 
desde la experiencia vivida y relatada, lo que se alinea con los objetivos interpretativos de este estudio 
(Cobb, 1994). La información obtenida, a través de las entrevistas semiestructuradas y los registros 
anecdóticos, fue organizada utilizando el método de codificación abierta (Strauss & Corbin, 2002), pro-
ceso mediante el cual se identificaron unidades significativas, conceptos emergentes y sus propiedades. 
El análisis se llevó a cabo con el software MAXQDA 24, que permitió seguir de manera sistemática las 
etapas analíticas: a) identificación de citas relevantes; b) creación de categorías interpretativas; c) agru-
pación en dimensiones temáticas; d) establecimiento de relaciones de significado; y e) discusión de los 
hallazgos en relación con los objetivos del estudio. 

La integración de la información obtenida a través de los dos instrumentos —entrevistas semiestructu-
radas y registros anecdóticos— se realizó en dos etapas complementarias. En una primera fase, los datos 
fueron codificados por separado, permitiendo identificar unidades de significado emergentes desde 
cada fuente. Posteriormente, en la fase de construcción de categorías, se realizó un análisis comparativo 
y convergente entre ambos corpus, con el objetivo de identificar patrones compartidos, complementa-
riedad interpretativa y posibles divergencias. Este proceso permitió fortalecer la validez interna del 
análisis, al contrastar y triangular las percepciones verbales de los participantes con las observaciones 
registradas durante la intervención. 

Asimismo, se implementó un proceso de inter-codificación con la participación de los investigadores 
que codificaron de forma independiente un subconjunto de los datos. Posteriormente, se compararon y 
ajustaron las categorías mediante consensos analíticos (Rädiker & Kuckartz, 2020), favoreciendo la re-
ducción de la subjetividad individual en la interpretación, asegurando la confiabilidad del análisis (Pi-
ñeiro-Naval, 2020). Este procedimiento fue clave para garantizar la fiabilidad del análisis, ya que permi-
tió contrastar perspectivas entre investigadores y minimizar sesgos interpretativos. Las discrepancias 
iniciales fueron discutidas críticamente hasta alcanzar consensos sobre las unidades de significado y la 
formulación de categorías, fortaleciendo así la credibilidad y solidez del proceso analítico. 
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Resultados 

Con el propósito de organizar y presentar los hallazgos de forma estructurada, se definieron cuatro ejes 
de análisis vinculados al propósito del estudio: convivencia escolar, participación activa, desarrollo so-
cioemocional y desarrollo integral. A partir del análisis de contenido cualitativo, emergieron categorías 
específicas dentro de cada eje, las cuales fueron observadas en distintos espacios pedagógicos durante 
la implementación de la intervención sociomotriz. La siguiente figura resume las categorías identifica-
das y los contextos donde se registraron evidencias, permitiendo al lector una visión panorámica del 
foco analítico adoptado en esta investigación. 
 
 
Tabla 2. Categorías de análisis, ejes temáticos y espacios de observación de la intervención sociomotriz 

Eje de análisis Categorías emergentes Espacios observados 

Convivencia escolar 
Colaboración, respeto, resolución de  

Conflictos 
Juego sociomotor, reflexión post juego 

Participación activa 
Implicación motriz, entusiasmo,  

Permanencia en la actividad 
Sesión de EF, dinámicas de entrada 

Desarrollo socioemocional 
Autorregulación emocional, empatía,  

Sentido de pertenencia 
Juego cooperativo, cierre de sesión 

Desarrollo integral 
Mejora psicomotriz, toma de decisiones, interacción 

significativa 
Actividad física grupal, interacción libre 

*Las categorías se construyeron mediante análisis de contenido a partir de registros observacionales y testimonios de los estudiantes. 

 
Los resultados se presentan mediante un proceso interpretativo que articula las relaciones entre dimen-
siones, categorías y citas emergentes del corpus analizado. En consonancia con Strauss (1987), este en-
foque permite al investigador construir una respuesta teórica al fenómeno estudiado, fundamentada en 
interpretaciones derivadas directamente de los datos. Cada dimensión fue analizada en profundidad, 
integrando sus respectivas categorías y citas, considerando un total de 112 citas capturadas desde el 
corpus de datos (tabla 2). 
 
 

Tabla 3. Dimensiones, categorí as y cantidad de citas 

Dimensión Categoría Citas 
% citas por 
categoría 

% citas por 
dimensión 

Convivencia escolar 
(35) 

Problemas de Convivencia Escolar (PCE) 7 6,25 

31,25 
Factores de Convivencia (FC) 4 3,57 

Cambios Post Intervenciones (CPI) 7 6,25 
Convivencia y Valores (CyV) 14 12,5 

Sociomotricidad (SM) 3 2,67 

Motivacio n y 
participacio n (30) 

Participación Previa a las Intervenciones (PPI) 8 7,14 

26,78 
Factores de Motivación y Participación (FMyP) 5 4,46 

Cambios Positivos por Intervenciones (CPI) 5 4,46 
Participación en Clases Específicas (PCE) 9 8,03 

Relación entre Motivación y Comportamiento (RMyC) 3 2,67 

Metodologí as y 
estrategias docentes 

(29) 

Importancia de la Innovación y Actividades Significativas (IIyAS) 5 4,46 

25,89 

Sociomotricidad como Metodología Efectiva (SME) 10 8,92 
Estrategias para Fomentar Inclusión, Cooperación y Trabajo en Equipo 

(EFICTE) 
9 8,03 

Promoción del Desarrollo Integral y Habilidades Socioemocionales 
(PDIHS) 

3 2,67 

Claves para el Éxito en la Implementación de Metodologías (CEIM) 2 1,78 

Desarrollo integral 
(18) 

Desarrollo de Habilidades Socioemocionales y Motrices (DHSM) 4 3,57 

16,07 
Cambios Positivos en Comportamiento y Cohesión Grupal (CPCG) 6 5,35 

Factores de Cambios Positivos (FCP) 3 2,67 
Desarrollo Integral y el Impacto de la Metodología (DIIM) 2 1,78 
Mejora en la Interacción Social y la Participación (MISP) 3 2,67 

 

La dimensión CONVIVENCIA ESCOLAR se define como el conjunto de interacciones, relaciones y valores 
que se desarrollan en el contexto educativo y que influyen en la dinámica grupal, el ambiente de apren-
dizaje y el comportamiento de los estudiantes en clase. Esta dimensión incluye tanto los problemas que 
dificultan la interacción positiva como los factores y estrategias que contribuyen a mejorarla. 

La categoría Problemas de Convivencia Escolar (PCE) refleja las dificultades derivadas de conflictos in-
terpersonales entre estudiantes, los cuales afectan tanto la dinámica de las clases como el ambiente de 
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aprendizaje: “Los niños son muy motivados, pero en ciertas ocasiones la mayoría de las veces ocurre eso de 
que tienen dificultades entre ellos” (S1:1), sugiriendo que la motivación de los estudiantes no siempre 
basta para contrarrestar los conflictos. Además, su impacto prolongado es evidente: “Los estudiantes 
presentan problemas frecuentes de convivencia en clase, con conflictos que a menudo se prolongan y afec-
tan el ambiente de aprendizaje” (S10:1), indicando que estos problemas generan una tensión sostenida 
que obstaculiza el desarrollo de las actividades. También, se destacan carencias específicas en habilida-
des interpersonales: “Los alumnos se encuentran con problemas de relaciones especialmente en escu-
charse y respeto de opiniones” (S7:1). 

La categoría Factores de Convivencia (FC) reúne elementos que condicionan el comportamiento de los 
estudiantes y afectan la interacción en el aula. Entre estos factores se encuentran la falta de motivación, 
el tipo de actividades propuestas y las dinámicas competitivas que pueden generar tensiones en el 
grupo: “[…] por ejemplo, cuando he visto en otras asignaturas trabajos en grupos, los niños dicen 'yo no 
quiero ser con esta persona, no… no quiero ser con esta, me cae mal” (S1:8). Asimismo, las dinámicas 
competitivas pueden intensificar estas problemáticas: “Si se propone una clase más competitiva, no par-
ticipaban entre 2 a 4 estudiantes debido a que discutían con los compañeros que les gusta ganar en todo 
momento” (S2:2). Por último, se señala la importancia de una vigilancia constante por parte del docente 
para prevenir conflictos: “El curso es participativo, sin embargo, siempre se debe estar atento a que cual-
quier situación provoque un conflicto” (S8:2).  

La categoría Cambios Post Intervenciones (CPI) evidencia mejoras significativas en la convivencia y par-
ticipación estudiantil tras la implementación de intervenciones pedagógicas basadas en la sociomotri-
cidad. Los testimonios reflejan una reducción en los conflictos y un incremento en las interacciones po-
sitivas entre los estudiantes: “La convivencia mejoró notablemente, con una disminución de conflictos y 
un aumento de las interacciones positivas” (S4:11), lo que sugiere que la estrategia aplicada favoreció un 
entorno más armonioso en el aula. Además, los hallazgos indican que la sociomotricidad promovió un 
cambio en el clima de aprendizaje: “[…] sí, se generó un cambio en el clima de aprendizaje, están respe-
tando de mejor manera las diferencias de sus compañeros y opiniones” (S7:3), lo que apunta a la consoli-
dación de una cultura de respeto y valoración de la diversidad dentro del grupo.  

La categoría Convivencia y Valores (CyV) destaca la importancia de los valores esenciales para una con-
vivencia armoniosa en el aula, facilitando interacciones positivas entre los estudiantes. Los discursos 
recopilados reflejan la relevancia del trabajo en equipo y la reducción de conflictos en el desarrollo de 
una convivencia más colaborativa: “El trabajo en equipo, no pelear, eso es muy importante, como dije an-
teriormente, ellos siempre o la mayoría de las veces pelean en las clases” (S1:9). Asimismo, los datos su-
gieren que la construcción de un ambiente basado en el apoyo, la confianza y el respeto: “[…] un ambiente 
de apoyo, la confianza y el respeto mutuo son valores clave para lograr un cambio duradero” (S11:5). Fi-
nalmente, se observa que los estudiantes desarrollaron una mayor disposición a trabajar en conjunto y 
fortalecer la cohesión grupal: “Los estudiantes mostraron mayor disposición a colaborar entre ellos y un 
notable incremento en el respeto mutuo y la cohesión grupal” (S9:6).  

La categoría Sociomotricidad (SM) evidencia el impacto de este enfoque en la convivencia escolar dentro 
del contexto de la EF. Los testimonios recopilados destacan cómo la sociomotricidad favorece la inclu-
sión y la participación de los estudiantes: “La intervención sociomotriz facilitó la creación de un ambiente 
más inclusivo y participativo” (S6:6). Además, se reconoce su influencia en la mejora del clima escolar y 
en la optimización de los procesos de enseñanza-aprendizaje: “[…] además, la sociomotricidad contribuye 
a mejorar el clima escolar y la efectividad curricular” (S5:16). Los hallazgos, destacan que la aplicación 
directa de la sociomotricidad en la intervención pedagógica ha generado cambios significativos en las 
relaciones interpersonales entre los estudiantes: “[…] sí, es esencial en la clase, es por ello que la interven-
ción al ser directamente sociomotricidad ha provocado cambios notorios en la relación entre ellos” (S7:6).  

La dimensión MOTIVACIÓN Y PARTICIPACIÓN hace referencia al nivel de involucramiento y disposición 
de los estudiantes para integrarse activamente en las actividades escolares, con énfasis en el contexto 
de la EF. Esta dimensión comprende el análisis de los niveles de participación antes de la implementa-
ción de estrategias pedagógicas, los factores que inciden en la motivación estudiantil y los cambios ob-
servados tras intervenciones sociomotrices.  
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La categoría Participación Previa a las Intervenciones (PPI) evidencia la desigualdad en los niveles de 
involucramiento de los estudiantes en las clases de EF antes de la implementación de estrategias socio-
motrices: “Antes de la intervención sociomotriz, el nivel de participación en clases era muy bajo. Muchos 
estudiantes mostraban apatía y desinterés, y solo unos pocos participaban activamente” (S10:3). Por otro 
lado, algunos estudiantes demostraban cierto grado de participación, aunque con margen de mejora en 
cuanto a motivación e involucramiento activo: “Antes de la intervención sociomotriz, el nivel de partici-
pación en clases era moderado. La mayoría de los estudiantes participaban, pero había margen para me-
jorar la motivación y el involucramiento activo” (S11:3). Además, la variabilidad en la participación su-
giere que factores individuales y grupales influían en el nivel de compromiso: “Antes de la intervención 
sociomotriz, el nivel de participación en clases era variable. Algunos estudiantes mostraban un alto grado 
de compromiso y entusiasmo, mientras que otros permanecían más pasivos” (S12:4). 

La categoría Factores de Motivación y Participación (FMyP) identifica los elementos que inciden en el 
compromiso de los estudiantes con las actividades escolares, particularmente en EF. En este sentido, se 
destaca la necesidad de diseñar dinámicas atractivas y de mayor duración: “Para que los estudiantes 
estén más motivados y quieran participar en su totalidad, debiera haber actividades entretenidas que lla-
men mucho la atención, que no sean cortas” (S1:5). Además, se enfatiza la importancia de la motivación 
intrínseca y el trabajo colaborativo como estrategias fundamentales para mejorar la participación: “Para 
cambiar el comportamiento y la motivación de los estudiantes, se requiere una intervención que fomente 
la motivación intrínseca y el trabajo colaborativo” (S11:4). Asimismo, se señala que las intervenciones 
deben ser constantes y significativas para generar un impacto sostenido: “Para lograr un cambio en el 
comportamiento y motivación de los estudiantes, es esencial implementar una intervención constante y 
significativa. Esta intervención debe centrarse en fomentar la motivación intrínseca, promover el trabajo 
colaborativo y crear un ambiente de apoyo” (S9:3).  

La categoría Cambios Positivos por Intervenciones (CPI) evidencia el impacto de las estrategias socio-
motrices en el nivel de involucramiento y motivación de los estudiantes: “Durante la intervención, se 
observó un incremento en la participación de todos los estudiantes, incluyendo aquellos que previamente 
eran más pasivos” (S4:10). Además, se destaca que las intervenciones no solo aumentaron el número de 
estudiantes activos en clase, sino que también promovieron una actitud más entusiasta y comprometida: 
“Durante la intervención, se observaron varios cambios significativos. En términos de participación, un 
mayor número de estudiantes comenzó a involucrarse activamente en las actividades, mostrando interés y 
entusiasmo” (S5:11).  

La categoría Participación en Clases Específicas (PCE) refleja el alto nivel de motivación y compromiso 
de los estudiantes, particularmente en actividades grupales y clases de EF: “Creo que hubo un gran cam-
bio, porque los estudiantes trabajaron en grupo, participaron” (S3:4). Además, se destaca que el impacto 
de las estrategias implementadas fue generalizado, logrando la participación de la totalidad de los estu-
diantes en las actividades propuestas: “En la participación, todo, el 100% de los estudiantes estaba parti-
cipando de las clases, estaban todos motivados” (S3:10). Asimismo, se resalta que la intervención promo-
vió un ambiente de integración y entusiasmo, eliminando la resistencia inicial a la participación: “Todos 
participaban, no había ninguno que no quisiera ser parte de las actividades” (S3:12).  

La categoría Relación entre Motivación y Comportamiento (RMyC) evidencia cómo la motivación influye 
directamente en la disposición de los estudiantes para participar activamente en las actividades escola-
res: “Los estudiantes pidieron permiso para ir al baño pocas veces, ya que acá estaban todos motivados” 
(S3:8). Asimismo, la intervención sociomotriz no solo aumentó la participación, sino que también forta-
leció la convivencia y el compromiso grupal: “Durante la intervención, se evidenciaron cambios significa-
tivos en la participación y convivencia del grupo curso” (S9:5).  

La dimensión METODOLOGÍAS Y ESTRATEGIAS DOCENTES abarca enfoques pedagógicos, técnicas e in-
tervenciones que optimizan el aprendizaje, la participación y el desarrollo integral de los estudiantes. 

La categoría Importancia de la Innovación y Actividades Significativas (IIyAS) destaca la necesidad de 
implementar metodologías dinámicas y adaptadas a los intereses de los estudiantes para optimizar su 
motivación y participación en el contexto de la EF: “la planificación de actividades que sean de acuerdo 
con sus intereses, que sean lúdicas y que les permitan sociabilizar con sus compañeros” (S3:3). Asimismo, 
se evidencia que la inclusión de estrategias innovadoras contribuye a la integración de todos los estu-
diantes: “Las ideas nuevas que trajeron, en juegos de participación en grupos, ya que quizás se sentían 
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excluidas en actividades competitivas, donde sus características no destacaban” (S2:5). Finalmente, se re-
salta la importancia de generar un ambiente seguro y motivador mediante actividades variadas y diná-
micas: “Es importante crear un entorno de aprendizaje que sea seguro y donde todos los estudiantes se 
sientan valorados” (S4:7). 

La categoría Sociomotricidad como Metodología Efectiva (SME) evidencia el reconocimiento de esta es-
trategia como una herramienta fundamental para mejorar la participación, la convivencia y el desarrollo 
socioemocional en las clases de EF, destacándose que la sociomotricidad fomenta la cooperación y el 
trabajo en equipo, facilitando un aprendizaje más participativo e inclusivo: “Esta metodología ha demos-
trado ser efectiva para promover una participación, mejorar la convivencia y fomentar la cooperación y el 
trabajo en equipo” (S11:12). Asimismo, se enfatiza su impacto en el desarrollo de habilidades socioemo-
cionales y motoras, fortaleciendo el aprendizaje integral del estudiante: “Desde mi perspectiva profesio-
nal, sí aplicaría la metodología de la sociomotricidad en las clases de educación física. Esta metodología no 
solo fomenta una mayor participación y mejora la convivencia, sino que también contribuye al desarrollo 
de habilidades socioemocionales y motoras” (S12:14). Además, se resalta que su implementación pro-
mueve un aprendizaje holístico alineado con los objetivos actuales de la EF: “La sociomotricidad fomenta 
un aprendizaje más integral y holístico, alineado con los objetivos de la educación física moderna” (S6:9).  

La categoría Estrategias para Fomentar Inclusión, Cooperación y Trabajo en Equipo (EFICTE) destaca la 
importancia de implementar metodologías que promuevan un ambiente inclusivo, fortalezcan el trabajo 
colaborativo y fomenten un clima de respeto y responsabilidad compartida, donde se releva que la com-
binación de estrategias orientadas a la motivación intrínseca y la creación de un entorno de confianza 
resulta fundamental para mejorar la participación estudiantil: “Para realizar un cambio significativo en 
el comportamiento y motivación de los estudiantes, es esencial una combinación de estrategias que inclu-
yan la promoción de la motivación intrínseca, la creación de un ambiente de apoyo y confianza, y el fomento 
del trabajo colaborativo” (S12:6). Por otro lado, la implementación de dinámicas sociomotrices se pre-
senta como una herramienta eficaz para alcanzar estos objetivos, favoreciendo tanto el desarrollo social 
como motor de los estudiantes: “La integración de dinámicas sociomotrices, que involucran tanto el as-
pecto social como el motor, puede ser una herramienta efectiva para lograr estos objetivos” (S5:7; S6:4). 
En este sentido, la intervención sociomotriz ha demostrado su impacto en la consolidación de espacios 
de aprendizaje inclusivos y participativos: “La intervención sociomotriz facilitó la creación de un am-
biente más inclusivo y participativo” (S5:10).  

La categoría Promoción del Desarrollo Integral y Habilidades Socioemocionales (PDIHS) resalta la im-
portancia de implementar metodologías que favorezcan el crecimiento integral de los estudiantes, con-
siderando sus dimensiones social, emocional y motora. En este sentido, la sociomotricidad se ha identi-
ficado como una estrategia efectiva para potenciar estos aspectos dentro del contexto educativo: “Desde 
mi perspectiva profesional, sí aplicaría la metodología de la sociomotricidad en las clases de educación 
física. Esta metodología no solo fomenta una mayor participación y mejora la convivencia entre los estu-
diantes, sino que también contribuye al desarrollo de habilidades socioemocionales y motoras” (S12:14). 
Asimismo, se enfatiza el impacto positivo de esta metodología en la formación de competencias funda-
mentales para el desarrollo personal y social de los estudiantes: “Considero que esta metodología no solo 
mejora las habilidades motoras de los estudiantes, sino que también tiene un impacto positivo en su desa-
rrollo social y emocional” (S6:9).  

La categoría Claves para el Éxito en la Implementación de Metodologías (CEIM) enfatiza la importancia 
de aplicar estrategias estructuradas y efectivas para optimizar el aprendizaje y la participación estu-
diantil: “Es importante establecer expectativas claras y proporcionar un feedback constructivo que guíe a 
los estudiantes hacia un comportamiento positivo y una mayor participación” (S12:7). Por otra parte, se 
subraya el rol fundamental de la inclusión y el trabajo colaborativo en el éxito de las metodologías im-
plementadas: “Para realizar un cambio significativo en el comportamiento y motivación de los estudiantes, 
es esencial implementar estrategias que fomenten la inclusión, el trabajo en equipo y la cooperación” 
(S4:6).  

La dimensión DESARROLLO INTEGRAL se define como el proceso de formación holística de los estu-
diantes, abarcando aspectos motrices, socioemocionales y conductuales que favorecen su crecimiento 
personal y colectivo dentro del contexto educativo.  



2025 (Noviembre), Retos, 72, 154-171  ISSN: 1579-1726, eISSN: 1988-2041 https://recyt.fecyt.es/index.php/retos/index 

 164  
 

En primer lugar, la categoría Desarrollo de Habilidades Socioemocionales y Motrices (DHSM) destaca la 
relevancia de implementar metodologías que potencien tanto las capacidades físicas como las compe-
tencias sociales y emocionales de los estudiantes. En este contexto, la intervención sociomotriz se reco-
noce como una estrategia eficaz para fomentar un desarrollo integral: "Esta metodología contribuye sig-
nificativamente al desarrollo integral de los estudiantes, mejorando tanto sus habilidades motoras como 
sus competencias sociales y emocionales” (S6:10). Por otra parte, se enfatiza que esta metodología no solo 
fortalece la dimensión motriz, sino que también promueve habilidades esenciales para la formación per-
sonal y la interacción social: "Contribuye al desarrollo de habilidades socioemocionales y motoras, esen-
ciales para su formación integral” (S9:10). Finalmente, se resalta la importancia de esta metodología en 
la enseñanza de valores fundamentales como la empatía, la cooperación y el respeto mutuo: "Contribuye 
al desarrollo de habilidades cruciales para la vida, como la empatía, la cooperación y el respeto mutuo” 
(S12:16), promoviendo una convivencia armoniosa y un aprendizaje significativo. 

La categoría Cambios Positivos en Comportamiento y Cohesión Grupal (CPCG) resalta el impacto de la 
intervención sociomotriz en la mejora del comportamiento, la interacción social y la cohesión del grupo. 
La aplicación de esta metodología promovió un ambiente de convivencia más armónico, fortaleciendo 
la colaboración entre los estudiantes: "Se observó un cambio positivo a nivel socio motriz en los estudian-
tes tras la intervención. Los alumnos mostraron una mejor capacidad para trabajar en equipo, comuni-
carse efectivamente y resolver conflictos de manera constructiva” (S4:8). Asimismo, se destaca la influen-
cia de la intervención en la participación y el respeto mutuo dentro del grupo curso, lo que contribuyó 
a mejorar la dinámica grupal y el clima escolar: "Durante la intervención, se notaron cambios significati-
vos en la participación y convivencia del grupo curso. Los estudiantes demostraron una mayor colabora-
ción y respeto mutuo, y hubo una notable mejora en la cohesión del grupo” (S12:10). Finalmente, se enfa-
tiza que estos cambios no solo impactaron la interacción en EF, sino que también beneficiaron otras 
áreas de la vida escolar: "Hubo una mayor integración y colaboración entre los estudiantes, lo que benefi-
ció no solo el desempeño en educación física sino también en otras áreas de su vida escolar” (S4:9). 

La categoría Factores de Cambios Positivos (FCP) destaca la importancia de elementos clave como la 
motivación intrínseca, el ambiente de apoyo y la cooperación entre pares en la transformación obser-
vada en los estudiantes. La intervención sociomotriz fomentó un entorno propicio para el aprendizaje y 
la interacción, promoviendo un cambio significativo en la dinámica grupal: "Los principales factores que 
influyeron en los cambios observados fueron el aumento de la motivación intrínseca, la promoción de la 
cooperación entre pares y la creación de un ambiente de apoyo mutuo” (S11:10; S12:12). Por otra parte, 
se resalta que estos factores no solo impulsaron la participación de los estudiantes en las actividades, 
sino que también fortalecieron el sentido de pertenencia y la responsabilidad colectiva, aspectos funda-
mentales para la convivencia escolar: "Además, la intervención ayudó a establecer un sentido de perte-
nencia y responsabilidad colectiva, lo cual fue crucial para mejorar la participación y la convivencia en el 
aula” (S12:13).  

La categoría Desarrollo Integral y el Impacto de la Metodología (DIIM) resalta el papel fundamental de 
la intervención sociomotriz en la formación integral de los estudiantes, abarcando aspectos motores, 
sociales y emocionales: “Los resultados del estudio muestran que esta metodología contribuye significati-
vamente al desarrollo integral de los estudiantes” (S5:15). Asimismo, se enfatiza que la sociomotricidad 
no solo mejora las habilidades motrices de los estudiantes, sino que también fortalece sus capacidades 
socioemocionales, promoviendo una educación más holística e inclusiva: “Esta metodología contribuye 
significativamente al desarrollo integral de los estudiantes, mejorando tanto sus habilidades motoras como 
sus competencias sociales y emocionales” (S6:10). 

La categoría Mejora en la Interacción Social y la Participación (MISP) destaca el impacto positivo de la 
intervención sociomotriz en la dinámica grupal, favoreciendo la colaboración, la participación y el res-
peto mutuo entre los estudiantes: “La intervención aumentó la colaboración, la participación y mejoró 
notablemente la interacción social entre los alumnos” (S11:7). Además, se evidencia que, si bien los efec-
tos pueden variar entre los individuos, en términos generales se registró una mayor disposición a coope-
rar, lo que sugiere un cambio significativo en la forma en que los estudiantes se relacionan y trabajan en 
conjunto: “Aunque los resultados variaron entre los individuos, en general se observó una mayor disposi-
ción a colaborar, un aumento en la participación y una mejora en la interacción social durante las activi-
dades de clase” (S12:9). 
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Si bien los hallazgos muestran avances en los aspectos motrices, socioemocionales y conductuales, se 
reconoce que la dimensión cognitiva —parte fundamental del desarrollo integral— no fue abordada 
explícitamente en esta intervención. Esto se vincula a la naturaleza de los instrumentos aplicados, cen-
trados en aspectos observables de tipo conductual y afectivo. No obstante, es importante señalar que la 
clase de EF también favorece aprendizajes cognitivos, como la toma de decisiones, el pensamiento tác-
tico y la reflexión sobre la acción (Lavega et al., 2013; Rivas et al., 2025).  

En síntesis, los resultados de esta investigación muestran que la intervención sociomotriz tuvo efectos 
positivos en diversos ámbitos del desarrollo integral del estudiantado. En el eje de convivencia escolar, 
se evidenciaron mejoras en la cohesión grupal, la colaboración entre pares y el respeto por las normas 
colectivas. En cuanto a la participación activa, los estudiantes mostraron mayor disposición y entu-
siasmo hacia las actividades de EF, lo que se reflejó en un incremento en la implicación motriz y en la 
calidad de las interacciones. Respecto al desarrollo de competencias socioemocionales, se observaron 
avances en la autorregulación emocional, el sentido de pertenencia, la empatía y la toma de decisiones 
compartidas. Finalmente, los testimonios recogidos sugieren una resignificación positiva de la experien-
cia escolar a través del juego sociomotor, especialmente en estudiantes que inicialmente presentaban 
dificultades relacionales o conductuales. Estos hallazgos confirman la potencialidad de la sociomotrici-
dad como herramienta pedagógica para fortalecer el desarrollo integral y la convivencia en contextos 
escolares diversos. 

 

Discusión 

Los hallazgos de esta investigación permiten comprender cómo una intervención pedagógica basada en 
la sociomotricidad puede generar transformaciones significativas en el contexto escolar, especialmente 
en EF. La discusión se estructura en torno a cuatro ejes analíticos que permiten interpretar y contrastar 
los resultados con la literatura especializada. 

En el eje Convivencia Escolar y Desarrollo de Valores, los hallazgos revelan una mejora sustancial en la 
calidad de la convivencia escolar, evidenciada en la reducción de conflictos, el aumento de interacciones 
colaborativas y una mayor cohesión grupal. Estos hallazgos son coherentes con lo señalado por Herrera 
& Benjumea (2024), quienes afirman que la sociomotricidad constituye un ámbito privilegiado para fo-
mentar la participación activa, la resolución pacífica de conflictos y la cooperación entre pares, lo cual 
contribuye al fortalecimiento de las dinámicas colectivas y a la construcción compartida de la formación 
humana. A través de juegos de oposición, colaboración o alternancia, los estudiantes desarrollan habili-
dades sociales y afectivas esenciales para convivir en contextos escolares diversos (Lagardera & Lavega, 
2003). Asimismo, el estudio refuerza la idea de que la EF puede ser una instancia clave para la formación 
en valores como el respeto, la empatía y la responsabilidad compartida (Bisquerra, 2009). La sociomo-
tricidad, al situar al cuerpo en relación con otros cuerpos, permite vivenciar situaciones de cooperación, 
competencia y negociación, generando aprendizajes que trascienden lo motriz (Durán et al., 2014). En 
este sentido, las prácticas sociomotrices se constituyen como escenarios privilegiados para el desarrollo 
de una cultura escolar basada en el respeto mutuo y la solidaridad (Ríos, 2008). 

Por otra parte, respecto al eje Motivación y Participación Activa se destaca el incremento en la motiva-
ción intrínseca y la participación de los estudiantes tras la intervención. En contraste con la apatía ob-
servada previamente, la totalidad de los estudiantes manifestó una disposición activa hacia las activida-
des propuestas. Estos hallazgos se explican por el carácter lúdico, inclusivo y no competitivo de las di-
námicas sociomotrices, las cuales favorecen el involucramiento autónomo de los alumnos (Lavega et al., 
2013). Diversas investigaciones han enfatizado la relación directa entre el diseño de propuestas peda-
gógicas atractivas y la motivación estudiantil en EF (Bolaños, 2006). En esta línea, la teoría de la auto-
determinación de Deci & Ryan (2000) sostiene que la motivación intrínseca aumenta cuando los indivi-
duos experimentan autonomía, competencia y relaciones significativas. La intervención sociomotriz, al 
promover el trabajo en equipo y la toma de decisiones compartidas, se alinea con estas condiciones, lo 
que explicaría el entusiasmo observado. Además, la participación activa no solo se incrementó en nú-
mero, sino también en calidad. Los estudiantes mostraron mayor compromiso, persistencia y entu-
siasmo en las sesiones, lo que sugiere un cambio en la actitud hacia la clase de EF. Estos cambios, según 
Alonso et al. (2012), están estrechamente vinculados con la preferencia lúdica del alumnado, la cual se 
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ve satisfecha mediante actividades sociomotrices que permiten explorar emociones, relaciones y desa-
fíos colectivos.  

Si bien, durante la intervención se observaron mejoras visibles en la participación activa del estudian-
tado y un mayor entusiasmo hacia las sesiones, no es metodológicamente posible afirmar con certeza 
que dichos cambios respondan exclusivamente a un tipo de motivación intrínseca. La ausencia de ins-
trumentos específicos que recojan la voz del alumnado respecto a sus fuentes motivacionales impide 
establecer si el interés fue provocado por factores internos (placer, curiosidad, sentido de competencia) 
o por estímulos externos (recompensas sociales, validación docente, formato lúdico). De acuerdo con 
Deci & Ryan (2000), la diferenciación entre motivación intrínseca y extrínseca requiere indagación au-
torreportada, lo que plantea una limitación relevante del estudio. Sin embargo, el aumento sostenido en 
la implicación activa sugiere que las condiciones del entorno —como el diseño participativo, las reglas 
cooperativas y el clima afectivo generado— pudieron facilitar un contexto favorable a la autodetermi-
nación, lo que se alinea con el potencial motivador atribuido a las prácticas sociomotrices (Herrera & 
Benjumea, 2024; Lavega et al., 2013). Para futuras investigaciones, se recomienda incluir instrumentos 
cualitativos o mixtos que permitan explorar en profundidad la vivencia subjetiva del estudiantado en 
relación con su motivación. 

En el caso del eje Eficacia Metodológica y Cambio Pedagógico, los resultados también destacan la valo-
ración positiva que los docentes participantes atribuyen a la sociomotricidad como metodología efectiva 
en el aula. Esta percepción no solo alude a sus beneficios en la convivencia y la motivación, sino también 
a su potencial para renovar las prácticas pedagógicas tradicionales centradas en la instrucción técnica 
o la competencia individual (Reyes, 2022). El enfoque sociomotriz se presenta como una alternativa 
didáctica coherente con los principios de una EF moderna, integral y centrada en el estudiante. Según 
Parlebas (2001), los juegos sociomotores permiten analizar la lógica interna de la acción motriz y sus 
implicancias educativas, generando experiencias significativas para los estudiantes. Al integrar la di-
mensión motriz con la social y emocional, esta metodología amplía el alcance formativo de la asignatura, 
tal como lo plantean Jaqueira et al. (2014) al señalar que educar mediante el juego implica también edu-
car para la paz y la convivencia. El reconocimiento docente de la sociomotricidad como estrategia repli-
cable en contextos escolares diversos también se alinea con investigaciones que destacan la necesidad 
de innovar en EF para responder a los desafíos actuales del sistema educativo (Mujica-Johnson et al., 
2024). La inclusión, la diversidad y el bienestar socioemocional requieren propuestas metodológicas 
capaces de integrar los saberes corporales con los procesos de socialización, especialmente tras la pan-
demia. 

Finalmente, el eje de Desarrollo Integral y Competencias Socioemocionales evidencia que la interven-
ción sociomotriz generó un impacto significativo en el estudiantado, manifestado en mejoras en sus ha-
bilidades motoras, sociales, emocionales y cognitivas. Esta última dimensión se reflejó en una mayor 
capacidad para tomar decisiones compartidas, resolver conflictos interpersonales, y reflexionar sobre 
las propias acciones dentro del juego, elementos que denotan procesos de pensamiento crítico y meta-
cognición. Esta mirada integral del desarrollo coincide con lo señalado por Gil et al. (2008), quienes 
proponen que el crecimiento infantil debe ser abordado desde una perspectiva sistémica que articule lo 
cognitivo, afectivo y psicomotor. Los testimonios recogidos dan cuenta de avances en autorregulación 
emocional, sentido de pertenencia y colaboración entre pares. Desde la psicomotricidad, Justo (2014) 
plantea que estas dimensiones son fundamentales para diseñar experiencias educativas significativas, 
mientras que Amar et al. (2004) destacan el rol de la interacción motriz en la transformación de la diná-
mica relacional del grupo. Desde una perspectiva praxiológica, estos hallazgos ratifican que el juego so-
ciomotor no solo posee valor didáctico, sino también formativo, al modelar el comportamiento y los 
vínculos sociales mediante estructuras lógicas de acción (Parlebas, 2001). En consecuencia, la sociomo-
tricidad se proyecta como un recurso pedagógico clave para educar en ciudadanía, convivencia y salud 
mental desde una comprensión amplia del desarrollo humano. 

Si bien, se observaron mejoras generales en la convivencia escolar y en aspectos del desarrollo socio-
emocional tras la intervención sociomotriz, también se identificaron algunos casos en los que no se evi-
denciaron cambios significativos en el comportamiento relacional del estudiantado. Estas diferencias 
podrían estar asociadas a factores individuales como experiencias escolares previas, niveles de autorre-
gulación emocional o dificultades persistentes para participar en dinámicas grupales. Además, la dura-
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ción limitada de la intervención (tres sesiones) puede haber sido insuficiente para generar efectos sos-
tenidos en ciertos perfiles estudiantiles. Tal como señalan Herrera & Benjumea (2024), las experiencias 
sociomotrices requieren continuidad para consolidar transformaciones formativas profundas, especial-
mente en contextos con alta vulnerabilidad psicosocial. Por tanto, futuras investigaciones podrían con-
siderar propuestas más prolongadas o diferenciadas, que respondan a la diversidad de ritmos, trayec-
torias y necesidades del alumnado. 

Los hallazgos de esta investigación permiten derivar algunas sugerencias pedagógicas relevantes para 
docentes de EF que deseen integrar la sociomotricidad en sus prácticas. En primer lugar, se recomienda 
diseñar sesiones centradas en juegos sociomotores con reglas simples pero potentes en términos rela-
cionales, priorizando la cooperación, el respeto mutuo y la toma de decisiones compartidas (Lavega et 
al., 2013; Parlebas, 2001). Es fundamental incorporar momentos de reflexión colectiva posteriores a las 
actividades motrices, en los que el alumnado pueda expresar emociones, identificar conflictos y resigni-
ficar sus experiencias desde una dimensión ética y emocional (Herrera & Benjumea, 2024). En este 
marco, el docente debe asumir un rol de mediador activo, observando las interacciones e interviniendo 
pedagógicamente para garantizar climas de aula inclusivos, en los que todos los estudiantes se sientan 
reconocidos y convocados a participar (Rivas et al., 2025). La implementación sistemática de estas es-
trategias sociomotrices puede fortalecer la convivencia escolar, el sentido de pertenencia y el desarrollo 
integral del estudiantado, especialmente en contextos marcados por la diversidad y la vulnerabilidad 
psicosocial (Mujica-Johnson et al., 2024). 

 

Conclusiones 

Los resultados de este estudio indican que una intervención basada en la sociomotricidad puede generar 
diferencias significativas en dimensiones clave del desarrollo estudiantil, especialmente en contextos 
escolares vulnerables. Durante la intervención se observaron mejoras en la convivencia escolar, la par-
ticipación activa, la motivación hacia la clase de EF, el uso de metodologías inclusivas y el desarrollo 
socioemocional. Si bien no se evaluó la permanencia del cambio, los hallazgos evidencian el potencial 
formativo de este enfoque pedagógico. 

En primer lugar, se constató una mejora sustancial en la calidad de la convivencia, expresada en la dis-
minución de conflictos, el fortalecimiento del respeto mutuo y el aumento de las interacciones coopera-
tivas. Estas transformaciones se vinculan directamente con la lógica interna de los juegos sociomotores, 
que generan experiencias de interdependencia y negociación, favoreciendo el aprendizaje de valores 
como la empatía y la solidaridad. 

En segundo lugar, la intervención tuvo un impacto positivo en la motivación y participación del estu-
diantado. Frente a los bajos niveles de involucramiento observados al inicio, se evidenció un cambio 
hacia una actitud más activa, entusiasta y comprometida con la clase. Este fenómeno podría vincularse 
al carácter lúdico, inclusivo y relacional de las actividades implementadas, que favorecieron un entorno 
propicio para el interés y la implicación del alumnado, aunque no es posible determinar con certeza el 
tipo específico de motivación implicada. 

Asimismo, los resultados destacan el valor pedagógico de la sociomotricidad como una metodología 
efectiva para transformar las prácticas tradicionales en EF. El reconocimiento docente hacia su potencial 
para promover un aprendizaje más significativo, inclusivo y centrado en el estudiante sugiere que esta 
estrategia puede ser replicada en diversos contextos escolares. La intervención permitió conjugar lo 
motriz con lo socioemocional, potenciando así una visión más amplia del rol formativo de la asignatura. 

Finalmente, el estudio evidenció que el desarrollo integral del estudiantado fue potenciado mediante 
esta propuesta, favoreciendo no solo la mejora de habilidades motoras, sino también la autorregulación 
emocional, la cohesión grupal y el sentido de pertenencia. La intervención sociomotriz no solo promovió 
competencias esenciales para la vida escolar, sino también para la construcción de ciudadanía y la salud 
mental desde una lógica corporal y relacional. 

Los hallazgos de este estudio permiten extraer decisiones pedagógicas clave para el diseño e implemen-
tación de intervenciones sociomotrices en el contexto escolar. En primer lugar, se destaca la relevancia 
de utilizar juegos cooperativos como medio para promover la convivencia, el respeto y la empatía entre 
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estudiantes, lo que requiere una planificación progresiva y flexible, adaptada a las dinámicas del grupo. 
En segundo lugar, es fundamental considerar momentos de reflexión posterior a la actividad física, 
donde los estudiantes puedan resignificar sus experiencias y desarrollar habilidades socioemocionales. 
Asimismo, el rol del docente adquiere centralidad, no solo como facilitador técnico, sino como mediador 
emocional y gestor del clima relacional del aula. Estas decisiones no solo son útiles para docentes en 
ejercicio, sino también para formadores de futuros profesores de EF, quienes pueden integrar estos en-
foques en los procesos de formación inicial docente. La inclusión sistemática de la sociomotricidad en 
los currículos escolares y universitarios puede contribuir a una educación más integral, inclusiva y sen-
sible al contexto social y emocional del estudiantado. 

 

Limitaciones 

El estudio se limitó a una muestra reducida de escuelas y participantes, lo que restringe la generalización 
de los hallazgos. Si bien las tres sesiones implementadas permitieron evidenciar cambios percibidos en 
la dinámica grupal y el comportamiento de los estudiantes, una intervención más prolongada habría 
posibilitado observar con mayor profundidad la sostenibilidad y evolución de estos efectos. Finalmente, 
al emplearse únicamente métodos cualitativos, no se midieron cambios conductuales mediante indica-
dores cuantitativos complementarios. 
 

Futuras líneas de investigación 

Se sugiere desarrollar estudios longitudinales que analicen el impacto sostenido de la sociomotricidad 
en contextos escolares diversos, permitiendo observar su efecto a largo plazo en el desarrollo integral 
del estudiantado. Además, sería pertinente contrastar la sociomotricidad con otras metodologías apli-
cadas en EF —como enfoques tradicionales, técnico motrices o basados en competencias— para identi-
ficar diferencias en términos de motivación, convivencia y desarrollo socioemocional. Finalmente, ex-
plorar su implementación en otros niveles educativos o con poblaciones con necesidades específicas 
permitiría ampliar el alcance y la aplicabilidad de este enfoque en distintos escenarios escolares. 
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